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ACTO UNICO 

Casa :\1 unicipal de la ciudad, desmantelada ella: una mesa blan­
ca con libros, papeles, recado de escribir, unas dos o tres 
sillas. Son las seis de la mañana. 

ESCE~A PRnIERA 

DFPONT, GOROSTIETA Y :1f(TZQl'IZ. 

DllPOX'l' 

¡Y pensar que de haber caído en nuestras manos, 
la causa del imperio e~taría asegurada para siem­
pre jamás! 

GOlWS'l'IE'fA 

Créalo vuestra señoría: en todo ello se trasluce 
la mano de un traidor. 

MÚZQCIZ 

¿Y se funda usted, mi Coronel, en ... ' 
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GOROSTIETA 

Según partes oficiales, pernoctaron Juárez y sus 
acompañantes, en San Pedro. Suponiendo que, sin 
descansar más de lo necesario, se hubieran puesto 
en marcha pasada media noche, hoy a las cinco 
pasaron o debieron pasar por San Bernardo. Pa­
san antes que nuestra emboscada estuviera en su 
puesto, luego, o el parte ha sido falso . .. 

:\IÚZQUIZ 

Abono al Capitán Jiménez, mi Coronel. .. 

GOROSTmTA 

O el parte ha sido falso, repito, o algún traidor 
advirtió a Juárez y él y sus secuaces nos burlaron 
cogiendo la delantera. 

DUPON'r 

¿No será también que Juárez, engañando a to­
dos, cogiera otro itinerario? 

_:¡tÚZQUIZ 

Eso. 

GOROS1'IE'r A 

¡Y no tener un hilo para conducirnos sobre la 
pista! ¡Córcholis! Que se dirige al Norte, es incon­
cuso; son demasiado chinacos los chihuahuenses y 
nodesaprovecharáJuárezesteúltimopuntode apo­
yo contra la monarquía . Si, pues, noha pasado por 
San Bernardo, presumo, es de presumir ... 
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DUPONT 

Eso; no ha salido de 8an Pedro. 

GOROSTIETA 

Claro. 

DUPONT 

23i 

En tal caso,como. todos los caminosestáncorta­
dos, le tenemos cog,do. 

GOROSTIETA 

A las cuatro.de la mañana se incorporó Mendo­
za con dos muJeres que llamaban a la casa de Car­
mona, cerca de las dos de la madrugada. En esa 
casa estaba hospedado Juárez. 

DUPONT 

Fueron también aprehendidos, según dice el par­
te, dos soldados vestidos de arrieros. 

GOROSTIETA 

A~ ser aprehendidos, el viejo sacó un gran pliego 
1~ hizo _pedaz?s y arrojó éstos al río a~tes que pu~ 
dteran 1mped1,rselo. 

DUPONT 

El tiempo vuela .. . 

MÚZQUIZ 

¿Queréis interrogar a las señoras, mi General? 
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GOROSTIETA 

Entre la vieja. 

DUPONT 

Está bien. 

MUZQUIZ 

Filomeno. (Llamando.) 

ESCENA II 

Dichos y FILOMENO. 

FJLOMENO 

Mi teniente. 

GOROSTIETA 

Que pase una de las detenidas, la vieja. (Mutis 
Filomena.) 

ESCENA III 

Dichos y luego :.!ANUBLA Y FILOMENO. 

GOROSTIETA 

Tiene aspecto de muy ladina y en cuanto a la hi­
ja, peor es meneaHo. 

DUPONT 
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MANUELA 

Sin el "ois" ni el "ais" mella mo Manuela Esteves. 

DUPONT 

¿Estado? 

:MANUELA 

De Chihuahua. 

GOROSTIETA 

Le preguntan por su estado civil, hombre. 

MANUELA 

No soy hombre: de serlo, estaría en mi puesto y 
no estaría entre ustedes mi puesto por más señas. 
Bueno; soy viuda. 

DUPONT 

¿Es usted madre de la joven? 

MANUELA 

Sí señor. 

GOROSTIETA 

¿Y por qué ... 

MANUELA 

Hombre porque yo la pa ... a poco suelto una 
grosería. 

• 
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Dt:PO:-.T 

Per<l6n, Gorosticta. ¿Qué hacían ustc<lesaclesho­
ra de la noche, llamanclo a la casa de Carmona? 

:.lANt:F.LA 

Ya lo dijo usté· como a cleshora ele la noche no 
deben andar muj'eres por la calle, 11amáhamos pa­
ra recogernos. 

l>UPON'l' 

¿Babíais que era la casa de un traidor republi­
cano? 

)JANUELA 

Era un republicano; In sabíamos; lo de traidor, 
está en veremos. 

llUPON'l' 

¿Sabíais que la casa estaba sola? 

:MANUELA 

Hombre de Dios, a saberlo, no hubiera estado 
llamando. 

UUPONT 

Teniente, mostrad a la señora los objetos reco­
gidos. 

MÚZQUlZ 

Está bien, mi General. (Mutis.) 
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GOROSTIETA 

Fijaos, mi General: si esta es la condición de las 
madres republicanas ... ¿la de las hijas ... ? 

MANUELA 

¡Hijas de tales madres y a mucha honra! 

MÚZQUIZ 

(Entrando.) Aquí están, mi General. 

Dt.:PUNT 

¿Conocéis esta carta? 

MANUELA 

~o, señor. 

DUJ>ONT 

Os fué eucontrnda. 

Falso. 

G-OROSTIJ<,"TA 

A la hija: es igual. 

MANUELA. 

Cuestión de parecer:es:. yu cr<.'O que mi hija y yo 
somos <los personas d1stmtas. 

DUP'JNT 

¿Qué significa esta carta firmada por Juárez? 
1 n 
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MANUELA 

¿No está escrita en cristiano? ¡Me parece! Más 
claro 4ue lo que el indito escribe ... 

GOROSTIE1'A 

Xo pierda usted tiempo, mi General; traeremos a 
la chica. Filomena. (Llamando.) 

FILOMENO 

(Entrando.) Mi Coronel. 

GOROSTIETA 

Traiga usted a la joven. (A Manuela.) Aconsé­
:ela; no sea y luego les pese ... 

MANUELA 

Nada hay ya capaz de pesar ... no le pesa a us­
ted la fea mancha de ... 

GOROSTIETA 

. h ' ¡Juro por m1 onor .... 

DUPONT 

Señora ... 

ESCENA IV 

Dichos y DIONISIA. 

DIONISIA 

¡:Mamá! (Arrojándose en sus brazos.) 
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M.\l\UELA 

¿Te han hecho algo? 

DIONISL\ 

¡~lamá! 

l!AN!'ELA 

Responde. 

J)IQNISIA 

Xada. 

l>UPONT 
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Ni cómo hacerla si está hajo la salvarruardia de 
el honor de la Francia. e, 

MANUELA 

No me venga usté con honore1-· hace un rato de­
cía éste: "Juro por mi honor .. _,: En la puerta del 
cuartel, decía una soldadera bien borracha a otra 
que tal bailaba: "Te doy mi palabra de honor ... " 

COROSTIETA 

¡Silencio! 

UUPONT 

Vais a responder la verdad, señorita. 

MANUELA 

Ya lo sabes, hija; poco y bueno. 
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GOROSTIE1'A 

Si no calla, la encerramos. 

MANUELA 

Pues miren: ¡si usté está hablando, hombre! 

DUPONT 

¿Conocéis esta carta? 

DIONISIA 

Sí. 

DUPONT 

¿Y qué quiere decir? 

MANUELA 

El señor no sabe leer, tradúzcala usté. 

DUPOl\T 

Perdón, señora ... sé leer. Lugar, fcch~, perso­
na, y después: "En nombre dela.causa nac1ona},o_s 
damos las !!'racias. De estar escrito que 1~ Repubh­
ca perecies;, bastaría a salvarla del olvido el de­
nuedo de las mujeres de vuestro temple. Soy vues­
tro con todo respeto, Benito Juárez." 

MANUJU . ..A 

¡Eso! 

GOROSTIETA 

¿Qué significa t-sta carta? 
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DIONISIA 

Ya lo ha oído usted, una contestación. 

GOROSTIETA 

Por supuesto, pero ¿a qué carta? 

lL\NUELA 

¿ Y si no quisiera decirlo? 

DIONISIA 

¿O si al contestar les engañara? 

lIANUELA 

245 

Eso no, dícelos ... alguna diferencia ha ele haber 
entre esos y nosotros. 

DIONISIA 

Sabedoras mi madre y yo de la pobreza por que 
atraviesa el Presidente. . . · 

DUPONT 

(Furioso.) ¡1féxico tiene un Emperarlor! 

~ANUELA 

¡Adiós! Si no te dejan decirlo al derecho, no ha. 
bles. 

GOROSTIET.\ 

¡Filomeno! (Aparece Filome110.) Encierre a esa 
mujt>r. 
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mo:-ISIA 

¡:\fadre! pues a encerrarme también ¡No hablaré! 

DUPO:--T 

Dejarlas. (Mutis Filomeno.) Seguid, señorita. 

DIO:XISIA 

Al ver su pobreza ... 

llANUELA 

A la pobreza del Presidente se refiere ... 

DIOXISIA 

Pensando mi madre y yo que nuestro trabajo 
bastaría a sostenernos, vendimos nuestro sol~r en 
trescientos pesos, y se los remitimos con una carta. 

111ANUELA 

Díl~ la carta ¡ella la hizo! 

mmm,u 

Palabras más o menos, decía: "Ilustre Presiden­
te: Dnr la ,·ida por la Patriaesdnke;clar la hacien­
da, nnda vale; pero en tanto que la Patria picle ~I 
sacrificio de nuestras Yidas, recibid para el sostent• 
miento ele la causa nacional, nuestro escai-o patri-
monio." 

lfASUELA 

¡Firmados ... :\lnnuelh y Dionisia Esteves! 
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GOROSTIETA 

¡Teniente 11úzquiz! ¿Qué movimiento es ese? 

MÚZQUIZ 

Se me entró una basurilla al ojo, mi Coronel. 

GOROSTIETA 

¡Lástimadearboledas .. ! Invitan sus ramazones 
para colgar avechuchos ... 

ESCE~A V 

Dichos, CAPITÁN GERARD, MARCIANO y LRÓN. 

íiERARD 

1fi Coronel. me incorporo con la novedad dedos 
espías aprehendidos. · 

GOROS'l'IETA 

(Al General.) Se incorpora con la novedad de ha­
ber aprehendido a los espías a qne se refiere el 
parte. 

:\IANl'ELA 

¡Mira al viejecitol l\1fls guapo no podía ser. 

DIO~ISl.\ 

¿Les perclonarún? 

DUPO~'l' 

Por culpa Ynestra, la san~re se derramará a to-
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rrentes todavía. Asegurado Juárez-y estaba, pue­
de decirse, en nuestras manos,-la paz a estas ho­
ras fuera un hecho; por vuestra culpa escapó ... 
¿qué pena merecéis? 

).fARCIANO 

Si con efecto al advertirle del peligro, cree usted 
cometimos un delito, como no soy juez, él y no yo 
será quien dicte la sentencia. 

GOROSTIETA 

¿Dónde se hallan Juúrez y sus secuaces? 

MARCIAXO 

Lo ignoro. 

DUPONT 

(.4 León.) Responded vos. 

LEÓN 

Sólo en la guerra dispnramos cada cual por nues­
tra cuenta. Aquí basta con que él ha hle. 

GOROSTIETA 

:Vlúz(Juiz, llévese a las señoras. Quedan bajo su 
estricta responsabilidad. 

lllÚZQUIZ 

Sí, mi Coronel. 
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MANUELA 

¿Y con hombres como estos sueñan en el Impe­
rio? ¡Cancliclitos! 

DUPONT 

¡Snlid! 

GOROSTIETA 

¡Fuera! 

BIONISIA 

¡Es la mar ele garboso! (Por León.) 

ll[A)ll1ELA 

¡Valiente joven! 

GOROS'flETA 

;Múzqniz! 

llfÚZQUIZ 

Vamos. (Mutis.) 

ESCENA VI 

G0R0RTIETA. DUP0NT, MARCIANO, LEÓN y GERARD. 

DllPONT 

¿Usted es :Vfarciano? 
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AIARCIANO 

Sí. 

DUPONT 

¿León? 

LEÓN 

Sí. 

GOROSTIETA 

¿Sus apellidos? 

MARCIANO 

No hacen al cas♦. 

DUPONT 

Marciano; al ser aprehendido, hicísteis pedazos 
unos pliegos. 

GOROSTIETA 

Esos pliegos eran para J uárez. 

:,.1ARClA~O 

Ustedes lo han dicho. 

GOROSTIE'1'A 

Ni ]uárez ni sus acompañantes, han pasado por 
San Berrlflrch, ni punto intermedio. . 

. ,, · 

EL CRIMEN DB MARCIANO 251 

DUPON'r 

Están en sus cercanías, entregadlos y vuestro 
porvenir es seguro. 

MARCIANO 

Si no por respeto a mis canas, por respeto a us­
tedes mismos, no me repitan tan vergonzosa pro­
p~esta. ¡Traicionar al Presidente! 

DUPON'l' 

Estáis confeso, pues, de haber dado aviso aJuá­
rez de nuestra proximidad. Se os vió salir a desho­
ra de la noche cte la casa ele Carmona en que Juá­
rez se hospedaba. Momentos después la casa que­
dó vacía. Se os confió una comisión, delicada al 
parecer, y es de presumir c¡ue los pliegos destrui­
dos fueran la respuesta en cuestión. 

GOROSTlE'l'A 

Como esos pliegos debían serle entregados en 
persona, sabe usted donde se ocultan. 

~L\RCJANO 

Tal vez. 

GOlWS'l'IETA 

Y a menos que se halle usterl desesperado, no po­
drá menos de confesar. 

DUPONT 

Si no por vos, por vuestro hijo. UNIVíftSIOAO Of NUEVO lE~ 

MJUOTf CA UN/VfRSITARJA 

,. H f°¡fl,;iO Rt YES" 
• ~ti,) ló'é5 \.'(/V f ft~H', MEXICI 



252 :\1ARCEL1NO DÁVALOS 

MARCIANO 

León, te suponen hijo mío ¿qué contestas a eso? 

LEÓN 

Que si hablas, no pudiendo aborr~certe, ni m~­
tarte, me quedará el recurso ele monrme de rabta 
y de vergüenza. 

GOROSTIETA 

Va en juego la vida, huen viejo. 

MARCIANO 

Si descubre usted aquí, verá. una herida; la recihí 
en Verncruz; por este lado llevo otra de un fusil 
enemigo: me la infirió en Padierna. ¿Ve usted este 
machetazo que cruza mi cabeza? lo recibí en Silao ... 
y ahora dígame: vi<la respetada por las balas y al 
machete ¿podrá dobl~garse al miedo? 

LEÓN 

Así te quiero, mi amigo, mi viejo, mi padre ... 
¡Ese eres tú! 

DUPON'l' 

Es mucho lenguaje para unos labriegos. 

MARCIANO 

Pues si ni él ni yo lo somos. 

r,OROSTIBTA 

Se comprende el empeño de usted en morir; pero 
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no comprendo el por qué se empeña usted en ma­
tar a ese joven. 

111ARCIANO 

Diera mi Yida por la suya; pero si es preciso que 
muramos ... sea. Huérfano, sin abrigo, rodó en el 
pueblo donde consumía mi vida como Director de 
~scuela, una vez que me hu!Je retirado del Ejér­
c~to. L)egaron los días de luto y le dije: "El úuico 
s1labano por deletrear de hoy más, es la defensa de 
la Patria encadenada ... " 

LEÓN 

Y yo le respondí: ¡Te seguiré! 

MARCIANO 

Si mi brazo ticmlJla para llevar un arma mi voz 
es fuerte para sembrar aliento. Soy el pasado hon­
roso. 

LEÓN 

¡Seré el porvenir honrado! 

DUPONT 

(Levantándose.) ¡Por última vez, decid dónde se 
hallan! 

GOROSTIETA 

Procederé a formar el cuadro, mi General ... 

DUPONT 

Un momento: Buen viejo, tal vez os aguardan en 


